
RUNE DA

Este Suplemento Literario nace 
en el corazón del Círculo de 

Escritores de la V Región-
Valparaíso en la pluma de sus 
50 miembros como un aporte 

más a la cultura regional para 
incentivar la pasión por la 
lectura y alentar a jóvenes y 
adultos a seguir descubriendo 
los misterios de los canales más 
secretos de la literatura nacional 
e internacional.
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El Suplemento del Círculo de Escritores de la Va. Región Valparaíso, es una 

publicación literaria, es un poemario, cuentario, ensayario de las obras de 

nuestros socios y de escritores destacados del mundo entero y está dirigido a un 

amplio universo de lectores de la Región y el País. Con él nos unimos al esfuerzo 

de muchas instituciones para que los chilenos logren el hábito de leer. La lectura 

debe ser un entretenimiento y a la vez un goce estético que crea un mundo que 

aleje al lector de su cotidianidad. La literatura se puede decir que es un gusto 

adquirido a través de lecturas de obras de gran calidad, que exigen una reflexión 

constante de lo que se expresa. Así también nuestra experiencia como escritores 

nos hace saber que para escribir bien, primero se debe aprender a leer bien. A 

todos los buenos lectores les queda un sedimento creativo que nos insta a 

escribir literatura, es así que cuando jóvenes comenzamos con poemas de amor, 

continuamos con los temas de la vida y ya adultos mayores, la trascendencia. 

Léanos y es posible que se entusiasme a escribir, si ya lo hace y conoce un socio 

del Círculo solicítele que lo presente. Este es nuestro primer suplemento, nace 

como todo ser, esperamos que en el futuro crezca fuerte y lozano, sea 

reconocido como un difusor literario y marque un camino señero en el arte 

literario nacional. Somos compatriotas de Neruda, Mistral, Huidobro, Parra, 

imitémoslos, leyendo y escribiendo, demos ejemplo y seremos muchos más.

Marcos Concha Valencia

Presidente del Círculo de Escritores
de la Va. Región, Valparaíso

Ágil en su palabra, en su oratoria, en sus ideas, Lucía Lezaeta Mannarelli nos 
abre el caminar de su vida en pocas palabras. Gran escritora, poeta, ensayista 
y novelista, fundó en noviembre de 1972 el Círculo de Escritores de la V 
Región, institución de la que hoy es su Presidenta Honoraria.

¿Qué es la Literatura para Lucía Lezaeta?

Es la ventana por la que me asomo al mundo. Despierta mis neuronas, me 
impulsa a la acción intelectual inmediata, llena cualquier vacío emocional. Me 
libera posibilidades dislocadas de todas las órdenes pensables.

¿Qué le motiva a escribir?

La soledad, el silencio, los sueños, la música, el recuerdo, me convocan 
facultades que están siempre al acecho, listas para erguirse creando un 
mundo interior de reflexión. Dejo así, inmovilizadas, circunstancias y avatares 
por las que atraviesan todos los seres con mayor o menor significancia.

¿Cómo se formó el CIRCULO DE ESCRITORES?

Vivía yo en Quillota y carecíamos de un núcleo artístico y cultural de 
importancia. Solamente reuniones sociales o deportivas. En el año 1972 
comencé a aglutinar a quienes sintieran otras inquietudes. Se integraron 
Arquitectos, Profesores, Abogados, Funcionarios Públicos. Todos 
encontraban así, una válvula de escape a la rutina. Leíamos, escribíamos, 
comentábamos, corregíamos nuestros textos y llegamos a sentir una profunda 
amistad y solidaridad entre nosotros. Mi hogar fue el nido donde se formó el 
Círculo y donde nació la Revista que ha volado mucho más alto. La última 
aparecida en Diciembre 2012 bajo la presidencia de María Luisa García-Tello, 
ha rendido homenaje a nuestra Institución por sus 40 años de laboriosidad 
cultural y sus espléndidos resultados. Ojalá todos puedan conocer esta 
publicación que va en el Nº 65 y que circula en la Quinta Región desde su 
nueva sede en Viña del Mar.

LUCÍA LEZAETA:

Una Maestra de la Palabra
Inés Zeiss Castillo

ENTREVISTA

La espuma juguetea traviesa por la extensa 
orilla, pero en el farallón escarpado, el 
soplo violento de Eolo lava incesante la fría 
superficie oscura, inclemente, como un 
torbellino.
El albatros se ha posado en aquella cresta 
irregular. Debe descansar de tan largo 
viaje. Regresa de soledades heladas, de 
largos inviernos y cortos veranos. Mas, 
este lugar es conocido, fue en otra vida, sin 
alas ni plumas. Allí estuvo, pero con larga 
cabellera y vestida de mar. Mientras 
flotaba blandamente sobre el oleaje, 
conoció al adolescente, quien era casi un 
Dios griego, hermoso y de profunda 
mirada de cielo. Recolectaba algas y 
moluscos para su familia. Ellos se 
convertirían en dinero para sobrevivir. 
Ambos descubrieron en su soledad el 
lenguaje de los enamorados. Los 
encuentros entre sol y luna los acercó aún 
en sus diferencias.
Hasta que un día su padre, el rey de las 
profundidades, lo supo. El castigo fue 
severo. Fue convertida en un hermoso 
ejemplar abrigado con plumas, grandes 
alas y un poderoso vuelo que podía 
devorar grandes distancias.  Fue 
desterrada a lejanos lugares.
Sin embargo, deseaba ver a su enamorado 
una vez más, y volvió a detenerse muchas 
veces en ese lugar, sin conseguirlo.
Hasta que cierto día, avistó a un hombre de 
andar cansino apoyado en su bastón. Un 
gorro negro cubría el blanco de su cabello. 
Supo que era él en cuanto se acercó, y se 
dirigió directamente hacia el farallón.  
El transcurrir de sus tiempos había sido 
diferente. Para ella unos días. Para él, casi 
toda la vida. Pero ambos prendidos a un 
recuerdo.
La voz de un niño se escucha a lo lejos:- 
Abuelo, regresa, no vayas a caerte entre las 
rocas.

Por caminos recorridos deambulo en 
la nebulosa de los años y enfrento la 
senda de mi  exis tencia .  Una 
bifurcación vagamente iluminada 
devela una sorprendente revelación.

Me encuentro en la semioscuridad de 
una habitación con anaqueles 
repletos de máscaras, las que 
expectantes me observan. En un halo 
d e  s i l e n c i o  m e  d e s p l a z o  
observándolas  sorprendido.

Al fondo, un insondable espejo 
proyecta un rostro que me mira 
fijamente, no lo reconozco, pero una 
extraña sensación me dice que es mi 
rostro. Es como estar inmerso en una 
dimensión desconocida. 

De pronto, en la nada, ese rostro se 
diluye y una burbuja de imágenes 
invade el cristal. Soy espectador de 
cada etapa de mí día a día y en mis 
labios se dibuja una irónica sonrisa 
que revela cuán difícil es reconocerse 
en el espejo de la vida.

Me estremezco al tener la certeza de 
ese ayer ido, tapizado con esa 
infinidad de máscaras que han 
ocultado la esencia de mi ser y que sin 
ellas mi existencia habría sido muy 
difícil de vivir.

Sigo inmerso en este hoy, en un mar   
de máscaras, que navega en las 
mañanas que vendrán y que no sé, si 
tendré opción de elegir alguna.

Un fantasmal silencio me guía por 
terrenos olvidados, recordándome 
que en un instante cualquiera, por vez 
primera tendré la oportunidad de 
elegir ésa, mi última máscara que 
ocultará un póstumo anhelo, y me 
sumergirá en la bruma de un 
desconocido  sueño.

Hay agua estancada en el estero,

estancada de dejación y de pobreza.

La turbia calle mendiga 

en cada esquina

y la esperanza vaga

deja un mundo incierto.

El aullido de los perros

como música de fondo

del humano vagabundo

que busca en los vertederos.

Cultura enlatada,

masificada gente.

Yo me rebelo contra la miseria,

el hambre,

la mirada de niño triste,

la calle sucia

y la sucia calle deshonesta,

contra  aquél que lleva droga

como daga en los bolsillos

y se va

hundiendo 

cayendo

río abajo.

Detrás de las paredes

de la gran ciudad

hay muertes que se reparten

como lluvia negra.

Cada uno anhela una contemplación

una mirada limpia

un sueño plácido,

aroma a ropa fresca

y camisa recién planchada.

¿Pero quién viene a ver la calle,

los suburbios y el agua estancada?
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charlas, cursos, conferencias, talleres, 
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NERUDA
Y SU FILOSOFÍA DE VIDA

Considerado como e l  poeta  
hispánico más famoso de su tiempo, 
Pablo Neruda atravesó la mayor 
parte del Siglo XX como un activo 
partícipe, involucrado en los 
acontecimientos más relevantes de la 
época, pero su vida era la poesía.
Se consideraba el poeta «más 
ensimismado en la contemplación 
de la tierra». Por voluntad y 
circunstancias personales, entró en 
la historia de la literatura mundial. 
Poeta fluvial y oceánico, en su 

Cerca del final de su novela 2666, Bolaño dispuso la frase: “Toda la poesía, en cualquiera de sus múltiples disciplinas, 
estaba contenida, o podía estar contenida, en una novela.” En el fondo nos dice que la poesía es una forma de narrativa. 
Esto es parcialmente cierto y quizás totalmente cierto en la poesía de Bolaño. Poemas como Lisa, son en verdad 
narrativos y pudiérase pensar que toda la poesía de Bolaño no fue otra cosa sino el laboratorio literario donde se fraguó el 
torrencial talento narrativo de este autor. 
El texto de Lisa, podría perfectamente estar incluido en un cuento o novela, en un espacio en que se narra el efecto de 
ansiedad y dolor que produce en el protagonista del poema, conocer por medio de una conversación telefónica, ciertos 
pormenores de una relación sexual en que incurrió su ex pareja, Lisa. “No es algo serio, dijo ella, pero es la mejor manera 
de sacarte de mi vida”. Como es característico en Bolaño, el tono narrativo del personaje narrador es absolutamente 
creíble. Nos da confianza, nos parece estar frente a él como un mudo, pero a la vez impactado oyente. Más que lectores a 
la distancia, desde las páginas de un libro, somos partícipes del diálogo con un personaje que nos habla en 1ª persona, 
como si estuviera sentado frente a nosotros, conversando en un café de nuestro barrio o en el living de nuestra casa.

José Miguel Torres

BOLAÑO:

Enrique Guzmán de Acevedo

¿UN POETA QUE NARRA
O UN NARRADOR POETA?

magistral obra buscó siempre la 
abundancia, las formas extensas y los 
ritmos caudalosos, tratando de 
alimentarla de una energía natural. Su 
obra fue tan cósmica como prolífica: de 
sus 47 libros publicados, 35 son 
c o l e c c i o n e s  d e  p o e m a s .  E r a  
medularmente poeta. Todo lo que 
pensaba, sentía, imaginaba o le hacía 
palpitar, lo transformaba en poesía. 
Sus poemas se confunden con su voz y 
su alma. Vivió para y por la poesía y, 
no es pecado decirlo, ganó mucho 

dinero con sus poemas. Pero viajó 
herido por el mundo, buscando el 
amor y ahuyentando la soledad.
Hablar del hombre y de sus traumas 
nos ayudará a comprender mejor al 
poeta. Hablar del hombre y de sus 
sentimientos más íntimos, de su 
carencia de amor maternal, nos 
ayudará a comprender mejor las claves 
de sus poemas y comprender mejor al 
hombre envuelto en este gran poeta.
El «niño-poeta», es la clave básica de 
su obra.
Al navegar por los secretos del niño-
poeta, trataremos de conocer mejor a 
aquel hombre llamado Neftalí Reyes 
Basualto, que antes de cumplir los 16 
años decidió llamarse Pablo Neruda 
para honorar al escritor checoslovaco 
Jan Neruda, para "esconderse" en una 
falsa identidad de un autoritario padre 
alejado de las letras, que rechazaba la 
idea de que su hijo pudiese convertirse 
en poeta, y para ocultar también su 
llanto permanente por la prematura 
pérdida de su madre.
El psicólogo chileno Luis Rubilar, que 
ha hecho un detallado estudio sobre la 
psicología de Neruda afirma que el 
poeta se «autocreó» para poder 
libremente "amar a su madre perdida, 
como hijo Edipo, porque tenía que ser 
otro", y no Neftali el que debía llevar el 
luto eterno.
Como "no hijo" de Rosa Neftalí, pudo 
decir todo lo que quería sobre su 
carencia de amor materno. Así fue 
como Neftalí pudo participar oculto en 
la sombra de Pablo en sus primeros 
concursos literarios, sin que su padre 
tuviera la menor sospecha de que el 
ganador de uno de estos concursos 
fuese su hijo Neftalí. El futuro Premio 
Nobel Pablo Neruda (1971).
Neftalí fue el creador del poeta Pablo. 
Uno viaja en la piel del otro, en cuerpo 
y alma, pero son dos almas diferentes. 
"Yo soy Pablo Neruda por arte de la 
palabra", lo dijo él mismo al referirse al 
poeta creado por Neftalí.
Neruda fue un artificio.
El hombre importante de esta historia 
es Neftalí y no Pablo. Pero Neftalí 

quedó olvidado en las cenizas del 
pasado, bajo la lluvia y el frío del sur 
de Chile que lo vio nacer, crecer y 
sufrir en silencio. Neftalí sabía amar 
con sensibilidad y escuchar con 
humildad. Pablo sabía escribir de 
amor y rápido aprendió a amar con 
autoridad. El debía ser el "amado" y 
no simplemente amar por amor o 
amar para alejar la soledad.
Neftalí era un joven delgado, triste, 
demacrado ,  de  una  pa l idez  
a s o m b r o s a ,  d é b i l ,  l l e n o  d e  
emociones y vacío de vitaminas. Era 
habitual en él escaparse del 
mundanal ruido, de los juegos 
infantiles, de los amores prematuros, 
para escribir poemas sufriendo en 
s o l e d a d  s u  t i m i d e z  y  s u  
imposibilidad de expresar en 
palabras sus sentimientos más 
íntimos. De su pluma juvenil triste y 
m e l a n c ó l i c a  s a l d r í a n  
"Crepusculario" y «Veinte poemas 
d e  a m o r  y  u n a  c a n c i ó n  
desesperada», dos de sus más 
importantes obras.
Sufría de amor. Esencialmente sufría 
de la carencia de amor maternal.
Pablo nunca perdió su alma de niño. 
Nunca quiso abandonar al niño 
herido que llevaba dentro. Al Neftali 
de su niñez.
" (...) no olvides que si despierto y 
lloro es porque en sueños solo soy un 
niño perdido que busca entre las 
hojas de la noche tus manos...", dejó 
escrito en sus recuerdos maternos.
Lloraba de amor. De amor a una 
mujer desconocida, a una mujer 
cálida, a una mujer sublime, a una 
mujer única, a una mujer a la que 
nunca besó. Su propia madre. Si no le 
dedicó muchos poemas, su presencia 
es visible en muchos de sus poemas, 
esencialmente en aquéllos en los que 
le canta a la Rosa, la flor que 
simboliza el amor, pero que en el 
caso de Neruda, esa flor simboliza a 
su madre Rosa.

La anciana observa en un trozo de 
espejo su rostro enjuto, donde el 
tiempo ha guardado prolijamente 
labradas sus vivencias. A su 
alrededor el abandono se lo había 
llevado casi todo, su mirada 
languidece hasta la desesperanza. 
De entre los recuerdos olvidados, 
uno viene a socorrerla. Se yergue y 
con los despojos de femineidad que 
aún le quedan, mira sus dientes y 
sorprendida sonríe complacida.
¡Estás ahí!
Desgastado, vestigio de épocas   
mejores, el diente de oro la 
acompaña. Con un suspiro de 
orgullo volvió a mirarse, diciendo:
¡Espejo, jamás, tú, ni nadie me verá 
arruinada!
Taconeando, arrogante salió del 
cuarto.

Invaluable Tesoro
María Isabel Astorga

3Círculo de Escritores de la V Región, Valparaíso HUELLA LITERARIA
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Un interesante libro que nos acerca a la vida y obra de Violeta Parra es VIOLETA SE FUE A LOS CIELOS (Catalonia, 
2006) escrito por su hijo Ángel  Parra. En el Preludio,  nos anuncia el carácter que tendrá su obra: “Se ruega no tomar 
nada de lo que aquí se escriba como verdades definitivas. Así serán las historias que encontrarán aquí. Instantáneas. 
Las declaraciones de amor son válidas en el momento en que se ofrecen. Estas son las mías”. (p. 30)
El autor nos entrega sus reminiscencias en catorce apartados que titula de acuerdo con determinados recuerdos. En 
el primero (Recuerdo número uno) describe el encuentro de Violeta con su padre, Luis Alfonso Cereceda Arenas, 
maquinista de ferrocarriles y dirigente comunista.
En el segundo (Qué pena siente el alma), se refiere, entre otros hechos, al nacimiento de Carmen Luisa; las 
actuaciones de las hermanas Parra (Violeta e Hilda); la presencia de la Pelusita, abuela materna de Luis Arce, 

segundo esposo de Violeta; el origen de la canción “Qué pena siente el alma”; el comienzo de Violeta como recopiladora… “además, la gestora y madre de muchas de las 
canciones consideradas como tradicionales”. (p. 62).
El tercer título (La tetera encantada), destaca un episodio que afecta directamente al autor: “Por estas razones de precariedad, todos los días, al caer la tarde, iba en busca de 
una ración de leche. Agarraba la tetera, única vasija disponible, que tantos placeres nos había dado a mi hermana y a mí con el agüita de cedrón”. (p. 81). Además de su 
estadía en casa de don Isaías Angulo, donde aprendió a tocar el guitarrón. Lo más destacable e increíble para los tiempos que corren, es la grabación de “Casamiento de 
negros” en Estados Unidos con el nombre de “Crazy melody”. Los derechos de autor le permiten a Violeta y sus hijos instalarse definitivamente en La Reina. Con ello se 
terminan los constantes cambios ocurridos durante la infancia de Ángel. Por su parte, Violeta recorre Chile desarrollando su actividad compiladora. Gracias a don Raúl 
Aicardi, periodista de Radio Chilena, logra tener un programa radial: Canta Violeta Parra.
Bajo el título, Segovia 7663, el autor nos narra el viaje de su madre al sur y su encuentro con la cultura mapuche. En las páginas 118 y siguientes, Ángel nos narra el profundo 
sentido social de su madre.
En el apartado que sigue (Una lágrima escondida) nos cuenta el viaje a Varsovia,  la muerte de Rosa Clara y la décima “Versos para una niña muerta”. Además, de un sentido 
agradecimiento a su madre al contestar la pregunta, “¿Qué quiso enseñarnos?” (p. 137). 
El texto continúa con los numerosos recuerdos de Ángel junto a su madre, Violeta. Entre otros, la creación del Primer Museo de arte popular y folclórico en la ciudad de 
Concepción; el viaje a Chillán, Valdivia y Puerto Montt donde viven el terremoto grado 9.5, que asoló el sur de Chile, especialmente Valdivia; Violeta, enferma de hepatitis, 
comienza su labor como arpillera; su participación en la primera feria de Artes Plásticas en el parque Forestal;  el viaje de Violeta a Finlandia junto a sus hijos y nieta; la fonda 
en El Monte; el premio Caupolicán en el año 1954; la exposición de Violeta en el Museo del Louvre en París. 
El  libro termina con un título muy significativo, ESTAMPIDA: 
“La mañana del cinco de febrero de mil novecientos sesenta y siete, escuchó hasta el cansancio la canción que cantáramos con mi hermana Isabel. Ese mismo domingo Violeta 
se fue a los cielos”. (p.181)

GABRIELA MISTRAL, una de las grandes poetisas hispanoamericanas, alcanzó la categoría universal al serle otorgado el Premio Nobel de Literatura 
en 1945. Es, al mismo tiempo, el primer escritor de Chile y del Nuevo Mundo galardonado con tal distinción.
Puede establecerse una vinculación entre la vida de Gabriela Mistral y su obra: muchos de sus poemas están motivados en situaciones vividas que la 
afectaron profundamente y que explican las claves externas y el por qué de ellos: la muerte de su madre, su amor de la adolescencia, y el drama del 
suicidio de Juan M. Ureta; el del otro suicida, el sobrino, y su amor frustrado por M. Magallanes Moure. Mas, su poesía evoluciona desde estas 
imágenes únicas de un mundo real y tangible, que expresa estados de ánimo: el yo muestra su propia interioridad, pasando luego por otro estado en 
lucha de identidades: de ensoñaciones e indefiniciones, hasta encontrar su lenguaje único.
De Gabriela y su obra se hablará por siempre, culta y popularmente, como la música. Aquí, sólo haré una breve reseña, en torno a los títulos de sus 
libros y a algunos de sus poemas considerados más importantes y profundos. Sin embargo, debemos mencionar su Obra en Prosa: Artículos 
periodísticos. Recados: Cantando a Chile, 1957. Un conjunto de relatos breves donde describe la tierra chilena. Cartas de su Correspondencia, y 
Cartas de amor. Su obra póstuma, POEMA de CHILE (1967), es un canto a la tierra natal, idealizada en el recuerdo, por una gran ausencia.

DESOLACIÓN
El título viene del primer poema del ciclo Naturaleza: Paisajes de la Patagonia. 
Esta obra está estructurada en siete partes o ciclos: Vida, Escuela, Infantiles, Dolor, Naturaleza,I, Prosa Escolar, Cuentos. En este libro, su cumbre poética, Gabriela parece ser una de las mujeres que 
más ha sufrido en la vida; esto puede sentirse, leyendo y comparando sus poemas y sus cartas. Al poner este título, ella usó el paisaje exterior de la Patagonia desolada, e interiormente, el paisaje 
desolado de su alma.
La transferencia poética del lenguaje se logra en ella mediante procedimientos sencillos: Gabriela sabe hacer poema su dolor, y la lectura de sus versos nos alimenta el espíritu, por ejemplo la Balada; 
se considera que en los celos ella encontró material para la composición lírica por varios años. Es profundamente lírica y trascendente; en poemas como éste predomina lo anímico, pero ella no se 
queda en su angustia: vuelve a Dios.
EL Encuentro: Este poema está considerado como uno de los mejores (1937). En opinión de algunos estudiosos de su obra, la hondura de sentimientos es más profunda que en otro vate, y agregan 
que en Gabriela se descubre una cantidad enorme de vida humana convertida en canción.
Comparando en su propia obra, Amo Amor: es un poema hermoso, artístico, pero no tiene la densidad de sentimiento que El Encuentro: el amor que canta Gabriela es digno, como también toda su 
obra es dignidad frente a la vida, a la existencia.
Los Sonetos de la Muerte:  Para estos sonetos se inspiró en la muerte de su amado, y los presentó a Los Juegos Florales, 1914; se los dio a Víctor Domingo Silva y a M. Magallanes Moure. El suicidio 
de Ureta fue en 1909 y Gabriela escribió los Sonetos en 1911. La elaboración artística de estos sonetos viene del Modernismo, por las imágenes y metáforas, además de los versos alejandrinos.
El hombre contemporáneo es un hombre angustiado: Gabriela muestra la angustia en la relación amor/muerte, y también por el hijo que no tuvo, expresando el dolor con grandeza incomparable. Una 
de las influencias de Gabriela es la Biblia, y ha dejado una huella indeleble.
El Ruego: Es uno de los lamentos o salmos más dolorosos que se han escrito.

En su libro, Desolación, Gabriela juzga sus canciones con serena claridad aleccionadora, y al juzgarlas nos va diciendo el por qué de estos cantos y la trascendencia que tienen sobre ella misma.

TALA
El título Tala alude al corte de árboles. Como metáfora se refiere a la creación, como una actividad que necesita un terreno limpio para que surja el brote nuevo: el canto poético.
Comprende ocho ciclos: Muerte de mi madre, Alucinación, Historias de locas, Materias, América, Saudade, La ola muerta, Criaturas. Todos los temas de este libro muestran ansias de alcanzar lo 
absoluto; es una poesía hecha de recuerdos, nostalgias; alude a significados profundos. Está vinculado a la muerte de su madre, y Gabriela misma dice que éste es su mejor libro (1938). En Tala, el 
hablante supera vivencias personales, busca el sentido de la existencia y como integrante  hispanoamericana, retorna a las raíces. Lo mismo en su prosa, es trascendente.
En esta producción, va a un ritmo más próximo al canto popular, y es que queriendo cantar esos temas, Gabriela se ha acercado al folklore y a  las voces del pueblo cada vez más. El aprendizaje del 
pueblo tiene su fuente en una canción de amor y en una fidelidad a su original valle de Elqui; y su aprendizaje de una lengua nueva, desde el primer libro, se funda en ese buscar a través del folklore y a 
través de la canción de cuna, para saber o poder hablar a los niños y encontrar la identidad.

LAGAR
Este nombre alude al lugar o espacio donde se pisa la uva; lugar de transformación en líquido: un elemento se transforma en otro. Pone frente al problema de la muerte. Compuesto en trece ciclos 
Locas mujeres, Naturaleza, Desvaríos, Guerra, Jugarretas, Rondas, Luto, Nocturnos, Oficios, Religiosas, Aniversario, a la muerte de Miguel (Juan Miguel Godoy Mendoza, muerto en 1943), su 
sobrino (hijastro le llaman algunos críticos), este es el otro suicida y el mayor dolor de Gabriela.
Vagabundaje, Tiempo, Recado Terrestre.
Los tres nombres de los libros, escogidos por Gabriela, apuntan a un ser sufriente, victimado, y trascendente:

ANÁLISIS LITERARIO

GABRIELA MISTRAL: PRIMER NOBEL PARA AMÉRICA LATINA
Elba Rojas Camus

VIOLETA SE FUE A LOS CIELOS
Sylvia Neira Lermanda

HUELLA LITERARIA Círculo de Escritores de la V Región, Valparaíso
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Yo que inventada en el tiempo
guardo el secreto de tu imagen
como una raíz en el fondo de mi alma
no desaparecen los retratos
no se revelan las noches
todo lo atravieso con mi sangre
que es fuego de sol hechizado.
Yo me reflejo en el mar
no las estrellas ni el viento
quieta como una mariposa
posada en un arco iris de luz
dejando que tus huellas
caminen por mi sombra
como las olas en las arenas desiertas.
Ay, el tiempo, que nos marca
infatigable con su prisa de caracol
que vierte recuerdos en nuestros
/corazones
que avanza ciego por el universo
nos inventa en otro tiempo
tiempo reflejado en el espejo del
mañana.

Tú me regalaste todo el horizonte,  
un barco que zarpaba, 
una torre que apuraba el momento 
sin decir palabra.

Esta vieja amistad nuestra comenzó   
cuando íbamos a conversar  contigo   
de subida y de bajada,  
para oírte contar de las luces
que la noche enciende, 
y de las otras 
que la noche apaga,  

cuando los vientos carteros mostraban  
a mis ojos asombrados  
balcones enrejados de blancas sábanas,  
y era verídica la mano de mi padre    
apoyada en la luna de mi infancia.

Mientras el suave vaivén de tu sonrisa  
va muriendo,  
los años de mi asombro
se aferran a tu espalda:   
gaviotas, alcatraces, 
barcos que se adivinan,  
techos como terrazas,   
todo ha ido floreciendo
en el quehacer luminoso    
de mis tardes olvidadas,

hasta que hoy
esta vieja amistad nuestra
se ha hecho verso,
verso de volantín errante
sujeto a cuatro ruedas oxidadas.

El viento es un bandolero
parte y gira en remolino,
regresa cual torbellino,
vuela faldas y sombreros.

El viento en el puerto brama,
corre, grita, canta, aúlla,
eleva gorros murmulla
reparte flores y ramas.

La lluvia es su compañera
la tormenta acompaña
encantado a su manera

en una de sus mañas,
de otro modo no se viera
esta tremenda hazaña.

Fue una noche de temporal en alta mar, justo en el momento cuando el buque 
parecía no resistir una ola más. Varios propusieron empezar a rezarle a San Pedro, 
Santo patrono de los pescadores. Otros, encomendarse a Neptuno, dios mitológico 
de las aguas.  
El motor se detuvo. Todas las luces de la embarcación se apagaron, menos un viejo 
fanal, de mecha a parafina, que hizo brillar su llama, agitado por el terrible vendaval 
del norte y los tumbos de la mar.  
Una carcajada, unos ojos amarillos destellando y un rostro enrojecido, como una 
brasa de carbón coke,  atrajo todas las atónitas miradas.
-¿Quién se quiere salvar?... Porque… este barco se hunde esta noche, sin remedio… 
¡Ustedes ya lo saben!
Nadie contestó, se miraron los unos a los otros… Atónitos.
El hombre rojo lanzó otra carcajada y repitió; 
-¿Quién se quiere salvar…o… todos se quieren morir…?
El piloto, -que era alto, grueso, ateo y el más botado a choro- se adelantó un poco; 
Con su voz aguardentosa le interpeló con firmeza;
-¿A ver… quién es el huevón que nos viene a preguntar?... El diablo no existe, Dios 
tampoco... ¡Sácate la gorra pa verte bien la cara … o… te sacamos la cresta entre todos!
El buque dio un bandazo violento, una ola negra le pasó por encima, los trece 
tripulantes cayeron dando botes por la cubierta del entrepuente. Quedaron 
asustados y mojados. Varios perdieron sus cachuchas amarillas de agua.
Las carcajadas del individuo crecieron, apagando el mugir  del temporal.
Al levantarse se reunieron con dificultad… Vieron que el Piloto no estaba. El 
extraño no se había movido… El débil fanal alumbraba su rostro. Entre nuevas 
risotadas dijo;
-Ese tonto ya está en el fondo del mar, a mi no me interesan los no creyentes… Con 
los animalitos incrédulos no me anoto ni un sólo punto con el Gran Jefe… ¡Ya…, 
ahora contesten! ¿Quién se quiere salvar y ser rico?...
Por un instante el viejo marinero se quedó tan silencioso, como todos los que le 
escuchaban en la pestilente cantina Flor del Mar.  Se empinó el último vaso de pisco 
puro y dijo; “Salud por Mateo Rukier … era un buen compañero… un verdadero 
tiburón”. Después se levantó, dejando una moneda de oro en la mesa. Salió 
misteriosamente… tal como había llegado.  
Valparaíso seguía en sus recias batallas nocturnas contra el viento y la miseria...

Siembra, labriego arquitecto, tu semilla de 
cemento.
No toques la verde colina ni la quebrada 
umbrosa donde perfuma el musgo y aún 
corre el agua entre las peñas.
No toques la orgullosa estirpe de la palma 
que aún se mece en el halago del viento.
No toques el verde chagual, con su penacho 
de flores verdes.
Deja reptar, entre el césped, la culebra y al 
etéreo picaflor libar entre los chilcos.
Déjalos vivir en paz a la orilla del camino por 
donde el hombre pasa y el arquitecto 
acaricia su proyecto de ampliación urbana, 
con total indiferencia por la Vida que allí 
reclama un pedazo de esta Tierra que 
también le pertenece.
No te quieras arrastrar por el delirio 
constructor destruyendo, al mismo tiempo, 
el cubil de la musaraña, que no puede 
defenderse.
Mira ese retazo de colina verde: Aún se 
atreve, aún crece y nos llena de paz el Alma... 
¿o de inquietud, de duda o la certeza de que 
pronto, al despuntar el alba, será destruida?
Ya he visto pasar la maquinaria, herir la tierra, 
abrirse paso entre boldos y arrayanes, en tanto 
huyen los humildes animales: El chincol, la 
calandria, el zorzal, de variado canto, bandadas 
de tordos negros dando chillidos de espanto. 
Zorros y conejos, caracoles y lombrices, 
habitantes subterráneos, todos mueren 
aplastados mientras avanza inexorable el final 
de sus tiempos.
¿No te parte el corazón ver la tierra herida, la 
antigua sombra de amables árboles 
prosternada por la cuchilla implacable del 
progreso? Y después de eso, toneladas de 
cemento cubrirán para siempre el cuerpo del 
delito. Bajo la sombra de cientos de 
edificios, la ciudad olvidará que, alguna vez, 
tuvo un corazón verde, cuya existencia nos 
daba beneficios.
Y tú, que sueñas este planeta como un 
mundo ideal, sabes que el hombre se 
proclama rey sobre la Tierra y puede 
gobernarla a su antojo, dominarla sin 
piedad... No sabe, no quiere saber, no le 
interesa cuidar la Naturaleza, arriesgando su 
armonía con perversa inequidad.
Este metro cuadrado de verde que aún nos 
queda adornando la ciudad es Nada sobre la 
vastedad del planeta: ¡Que sea nuestra 
bandera!, ¡todavía es tiempo! ¡Ciudadano, 
no te atrevas a quedar indiferente!: ¡Levanta 
en alto tu proclama y di a la gente:
¡Únanse a mi por el Progreso, que es crecer 
en Armonía Ser Humano y Medio Ambiente!

Desde el barco vio Valparaíso, titilaban 
las luces que años atrás había 
abandonado. La primavera había 
dejado paso al otoño y luego llegó un 
silencioso invierno.
Había soñado con “El templo del vate”, 
donde yacían los poemas que la 
enamoraron, consolaron e hicieron 
tomar conciencia de sus raíces. 
Lo había conocido mientras él recitaba, 
con sus ojos de niña adolescente en 
silencio ella lo amaba. Llegando al 
puerto, se dirigió a La Sebastiana, las 
odas la guiarían.
U n a  g a v i o t a  c o m o  m a g n o l i a  
emplumada, le mostró el camino, una 
abeja con traje de oro la acompañaba. El 
aroma a caldillo de congrio y un vino 
color de noche, le indicaron la llegada. 
Una cebolla con pétalos traslúcidos 
humedecieron sus ojos.
Recorrió la casa, el vate no salió a 
encontrarla. Escuchó su voz cancina 
recorriendo muros y rincones. Se 
emocionó al reconocerlo.
Anduvo por el lugar tratando de 
descubrirlo, sin embargo sabía que 
había partido.
El tiempo ya se le acababa, todo estaba 
en orden, el círculo se había cerrado
Quiso dejar antes un mensaje. “Pablo, 
vine a verte pensando no encontrarte, 
sin embargo, te vas conmigo”. En su 
camarote, sobre su libro de poesías, 
yacía una pequeña caracola.
Ella al verla dibujó una  sonrisa.

Patricio Portales Coya

EL DIABLO MARINO

Sergio Hernández Muena

PROSA POÉTICA:

CORAZÓN VERDE

Olga Ringeling P.

A UN ASCENSOR
DE VALPARAÍSO María Teresa Barros

INVENTADA EN EL TIEMPO

María Isabel Astorga

Guiada por las olas

María Luisa García-Tello

EL VIENTO
DE VALPARAÍSO

CUENTOS Y POEMAS

HUELLA LITERARIACírculo de Escritores de la V Región, Valparaíso



6

1. PALIAR versus Apalear: Paliar significa Disminuir la intensidad de un dolor o los efectos 
dañinosde algo: paliar la sequía,el dolor.
La palabra paliar es un verbo que se utiliza para hacer referencia a aquellas acciones 
mediante las cuales se busca limitar, disminuir o combatir determinados fenómenos o 
situaciones. Normalmente, la palabra paliar se relaciona con la búsqueda de fin a 
circunstancias negativas, como por ejemplo cuando se utiliza para decir que “se busca paliar 
el hambre mundial”.
Apalear tiene un significado muy diferente: (1) "Dar golpes con palo u otra cosa semejante", 
"Sacudir ropas, alfombras, etc., con un palo o una vara".
2. ACICATE: Esta palabra, en primer lugar, está relacionado con la equitación y en segunda, 
con el estímulo: "Punta aguda de que iban provistas las espuela, con  tope para que no 
penetrase demasiado" ¡Vaya manera de acicatear o incentivar a los nobles brutos!
"Amo tanto las palabras", "las que suben y bajan", "las que glotonamente se esperan". Querido 
ACICATE, que gran ACICATE eres. . . prometo protegerte, adoptarte y "ponerte en mis 
poemas", porque tú y tus hermanas pertenecen al patrimonio más valioso que nos dejaron 
los "conquistadores torvos" . . . "nos dejaron las palabras".
3. ENSIMISMARSE: Es estar metido dentro de sí mismo aislado del mundo.
Es como estar embobado o demasiado absorto en un tema. Sucede que a veces nos hablan y 
no respondemos, no porque no queramos, sino porque estamos ensimismados.
4. ESTROPICIO:  Es un sustantivo que deriva del vocablo: estropear
Significa destrozo, rotura estrepitosa, por lo común impremeditada, de cosas por lo general 
frágiles.
5. LIBÉLULA: Libélula, es una palabra bella que tiene música, como si fuera el inicio de una 
melodía, que bien pudiera estar en un verso: “Libre como una libélula te reflejaste...”. Cuando 
niños, con una vara de sauce tratábamos de pegarle y le llamamos “matapiojos” que no le 
hace honor a este bello insecto. Les regalo libélula.
6. QUIMERA: La palabra aparece registrada en nuestra lengua por primera vez en 1343 como 
cimera, tomada del latín chimæra ‘quimera’, ‘animal fabuloso’ y éste, del griego khimaira, 
con el mismo significado. Sueño o creación imaginaria que se toma como real, siendo 
ilusoria, vana y casi imposible de conseguir: vive solamente de quimeras, ignorando la 
realidad; con el poco dinero que tengo, comprar un piso es una quimera, una ilusión, una 
utopía. 
7. NOSTALGIA: Nostalgia: Tristeza melancólica originada por el recuerdo de una dicha 
perdida.
(estas palabras fueron expuestas por los socios del Círculo de Escritores en el análisis de "la 
palabra del día").

Buscando aventuras, Don Quijote invitó a 
Sancho a la feria del libro de Viña del Mar. 
“Así como un tal Avellaneda nos plagió 
en su segunda parte, también podemos 
encontrar muchos entuertos y desvalidos 
que defender en esta feria, Sancho”, decía 
el hidalgo a su escudero mientras 
cabalgaban por avenida Libertad hacia 
Tres Norte. El guardia de seguridad les 
hizo bajar de sus cabalgaduras, pero sin 
que antes tuviese que jurar que Dulcinea 
del Toboso era la más bella. Rocinante y el 
Rucio quedaron a la sombra de los 
plátanos orientales.
Con rodela, lanza y yelmo avanzó Don 
Qui jote  a l  escenar io  donde se  
representaba una de sus aventuras que 
tocó ser la de Clavileño. Los títeres 
vendados y montados en el caballo de 
madera, hacían reír a carcajadas a los 
niños. Escuchó atentamente Don quijote 
el mismo diálogo que cuando volaban. 
“Observa Sancho la parodia que se les 
enseña a estas criaturas. Es una afrenta a 
mi  dignidad”.  “No,  amo.  Sólo 
representan nuestra aventura”. “Si así 
fuese no reirían”. Furioso el de la 
Mancha subió al escenario y abatiendo 
con su lanza el teatro titiritero dejó al 
descubierto a los manipuladores que 
cayeron de espaldas, asustados y 
sorprendidos. “No oséis moveros 
villanos, sino queréis ser atravesados 
por esta lanza. Terminad con esta 
parodia”. Alarmados los organizadores 
se abalanzaron sobre el enjuto hidalgo y 
lograron controlarlo envolviéndolo en 
una cortina como si fuera un loco. 
Sancho decía “déjenlo tranquilo, es que a 
veces confunde la realidad”
Como un reguero de pólvora el suceso se 
supo en las avenidas y calles cercanas y 
miles de personas entraban a la feria a 
ver al Ingenioso Hidalgo, que una vez 
tranquilo fue liberado. “No es necesario 
continuar aquí Sancho, ya hemos 
conjurado la burla. Sigamos nuestro 
camino y busquemos libros de 
caballería” “Pero mi señor, si eso ya no 
existe” “Sí, pero aún hay de caballeros 
andantes”
Se dirigieron hacia los stands de la feria 
rodeados por una gran multitud. 
Apenas tenían espacio para caminar. 
“Nunca vi tantos libros, Sancho. Parecen 
como si hubiesen sido cosechados de 
árboles y seguramente, como los frutos, 
hay algunos que nacieron pasmados, 
otros vanos por dentro, y los menos, 
jugosos.” “Usted lo dice amo, yo no sé 
leer” “Mira Sancho, aquí está El 
Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la 
Mancha. Si nuestro Don Miguel viviera, 
¡cuán orgulloso estaría!”. En eso estaban 
cuando el mánager de una prestigiosa 
editorial, le pidió a Don Quijote le 
firmara un ejemplar y a Sancho hiciera 
su cruz; podrán imaginarse lo que 
sucedió: el público, comenzó a empujar 
y trató que también les firmaran. La 
gente cayó al suelo y los anaqueles de 
libros derribados junto a los paneles de 
separación sepultaron al pobre Don 
Quijote y Sancho. Llegaron carabineros y 
bomberos. Cuando levantaron los 
escombros solo encontraron una lanza, 
una rodela y una bota de vino.
Casos similares sucedieron en la feria. 
Roguemos que vuelva pronto junto a sus 
libros.

Marcos Patricio Concha Valencia

EL QUIJOTE EN VIÑA DEL MAR

LA PALABRA OLVIDADA Alicia Aguirre

Las vocales de Rimbaud,

el opio surrealista de Artaud,

resucitan en sol sostenido mayor

y decapitan un Re operativo de Verdi.

Mientras el clavel de Wilde

alea como libélula en la penumbra,

un colibrí toca su violín de azúcar

en los jardines del viento.

Las mariposas entristecen

al posarse en ideales,

plantas errantes ríen

al escuchar mis morfologías

panegíricas y manidas.

Sólo los poetas de "lomo y tomo"

-dicen los alemanes del ponto-

sabrán de los mensajes entrelíneas.

PALABRAS
ERRANTES

Inés Zeiss Castillo

Es propio del ser humano poner en palabras 
sus afectos y es una exquisitez el cultivo de 
la palabra adecuada para expresarlos. 
El salto evolutivo en el proceso de 
h u m a n i z a c i ó n  e s t á  d a d o  
fundamentalmente por la transformación 
del pensamiento psíquico,  en pensamiento 
simbólico y el desarrollo del lenguaje 
articulado. La palabra entonces, cobra el 
valor de instrumento evolutivo propio del 
ser humano, ya que solamente el humano 
puede articular el lenguaje.
Cuando la palabra, pierde su valor y pasa 
a ser reemplazada por el gesto o por el 
acto inmediato, podemos decir que 
estamos involucionando, perdiendo 
nuestra condición de seres humanos.
El individuo actual está signado por la 
inmediatez: va, sin mediar por el 
pensamiento y la palabra, desde su afecto 
a la acción. Pone en acto sus afectos.
El desfasaje entre el desarrollo de la 
tecnología por un lado, y la incapacidad 
de l  ser  humano para  adaptarse  
rápidamente a ello, por otro, contribuye 
quizás, a esta pérdida de capacidad para 
mediatizar el deseo a través de la palabra.
Los  avances  de  los  med ios  de  
comunicación, prácticamente, han abolido 
el espacio y el tiempo. Hoy podemos 
acceder, en el mismo instante que un hecho 
está sucediendo, a su información. Así 
también, cualquier persona puede 
comunicarse con otra, aunque se 
encuentren en las antípodas del planeta.
La reducción del tiempo y del espacio ha 
afectado la forma de interacción entre los 
individuos y ha trastocado sus valores a 
causa de la falla en cuanto a la adaptación a 
los nuevos tiempos que están marcados 
por la tecnología y los avances en las 
comunicaciones.
El hombre camina más lento que sus 
propios descubrimientos y que su 
capacidad de acceder a ellos: invadido por 
ofertas de artículos materiales y frente al 
vacío que se presenta ante sí en cuanto a lo 
intelectual y espiritual, el ciudadano medio 
se siente frustrado, lo invade la angustia y 
muy pronto cae en la depresión. Se prioriza 
el tener por sobre el ser. Entonces recurre, 
en su debilidad, al alcohol, a las drogas y en 
ocasiones a la violencia. La palabra, como 
herramienta propia del ser humano, está 
perdiendo su valor y pasa a ser reemplazada 
por el gesto o el acto inmediato.
El individuo con características de 
agresividad y violencia se está apoderando, 
no sólo de nuestras calles, sino también de 
nuestros medios de comunicación.
El significado que se le otorga a ciertos 
comportamientos lleva a confusiones: se 
dice que es una persona “de carácter” si es 
grosera u ofende. 
Cuando alguien ataca públicamente a otro o 
dice palabras soeces en los medios de 
comunicación, se dice que es “espontáneo”. 
Se confunde la espontaneidad, la simpatía o 
la firmeza de carácter con la agresividad, la 
impulsividad y la violencia, y eso es grave.
El desarrollo del arte de la palabra y la 
literatura, mediatizando entre el deseo y la 
acción, nos humaniza y contribuye a la 
evolución espiritual.

LA PALABRA:
UN INSTRUMENTO

Maritza Barreto
(Psicoanalista)

POSTALES URBANAS

El aire y el sol del otoño, me 
provocaron, me sedujeron…hasta 
lograr que caminara por las calles aún 
tranquilas de la ciudad adormecida.  
En una vereda de una calle cualquiera 
de  esta ciudad, una bella mujer se 
agacha a acariciar un perro callejero, 
sucio, maltrecho, abandonado ...a la 
d i s t a n c i a  l a  o b s e r v o  u n o s  
momentos...se levanta, sigue su 
andar....nuestros pasos se cruzan, 
nuestras miradas se encuentran...la 
miro casi con admiración, con 
embeleso, ella lo hace con desdén, 
mirada fría, insultante...casi de 
odio...me deja helado, como si me 
hubiese rociado con gas paralizante.

Mis imágenes retroceden hasta su 
gesto de acariciar con Amor al perro 
callejero....

LA BELLA
Y LA BESTIA 

Rubén Darío Gil Gómez

¡¡¡¡¡¡¡¡EN ESE MOMENTO...

NI ANTES NI DESPUÉS...

DESEE SER PERRO!!!!!!!!!

LA VOZ DE LA PALABRA

HUELLA LITERARIA Círculo de Escritores de la V Región, Valparaíso
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A Platero le hice un funeral propio de una dignidad de 
la Santa Iglesia. Encargué el ataúd de madera de roble 
a Don Bonifacio, el de la cara bondadosa, dueño de la 
funeraria del pueblo, quién dijo que lo pintaría de 
esmalte blanco brillante, recordando su inocencia. Un 
perfil de cabeza de burro tallado en madera fina 
rodeado de cuatro herraduras de plata, se recortaba 
bajo la ventanilla. Era pleno verano, la noche no 
alcanzaba a enfriarse, así que lo velamos a la luz de la 
luna llena en el Alto de las Animas, junto al río; una 
profusión de candelas y luciérnagas brilló, y un 

festival de estrellas fugaces cruzó el firmamento en repetidas oportunidades.
Ocho hombres macizos lo transportaron al atrio de la iglesia – Don Florencio, el cura, 
permitió bendecir los restos y hacer una oración de San Francisco de Asís por los 
animales, ante una multitud del pueblo congregado, entre los que abundaban los niños 
cariacontecidos. De pronto, en el momento que el cura terminaba el signo de la cruz, en 
las cercanías comenzó un rebuzno lastimero, luego seguido de otro y otro, semejante al 
sonido de un corno, con la cadencia y el tono de la melodía Silencio de las exequias 
militares. El rebuzno se extendió más allá de la montaña y a los siete minutos la gente 
comenzó a arrodillarse con un clamor de oración y sollozos de algunas viejecillas 
vestidas de negro, y rudos campesinos se miraban ciñendo el entrecejo. Poco a poco, el 
rebuzno se extinguió en un silencio sobrecogedor.
El largo cortejo me acompañó hasta la sepultura junto al costado del establo: cuando los 
terrones golpeaban el cajón, repicando como un tambor triste, nuevamente comenzó el 
coro de rebuznos, manteniéndose hasta que deposité en el túmulo, la corona de nardos, 
sobre la manta tricolor de Platero.
Al día siguiente planté un naranjo junto a la tumba: A Platero le encantaban las 
naranjas. Hace pocos días me llamó el alcalde, que junto al concejo municipal habían 
acordado levantarle un monumento en la plaza frente a la iglesia. El domingo se 

inaugurará y amenizará el orfeón. Toda 
la región espera escuchar el rebuzno, 
cuando se devele la estatua de Platero.

Marcos Patricio Concha Valencia

HOMENAJE A LA
MUERTE DE PLATERO

  Soy  lo que ves, lo que oyes
        Lo que sientes, lo que sé
              Hablo desde mi morada…
                     Soy ausencia, soy presencia
                           En el habla, en el silencio      
                                 En la esencia de quien Es…

                Sin mí, nada es posible
            Aún llevándome consigo
        Olvidan muchos mi existir… 
     Son muy pocos, unos pocos
  Los viajeros temerarios
                               En la lucha por vivir

                     Sin embargo siguen vivos
               Convencidos, retenidos
           Engañados  por la luz…
         Es mi casa la primera
       Es el rostro, el de todos
     Apertura de mi ser
                                    
  Han querido ignorarme
        Soy el huésped anhelado
                Nada antes, ni después…
                     Soy custodio y me oculto
                          Pero danzo junto a ti
                              ¿No me ves que voy contigo?
                                                                             
                                Voy cantando mi estructura
                             Con señales que no ves
                         Significados,  significantes…
                     De tu cuerpo, de tu alma
                   Es la  Letra  que re-suena 
               En tu oculto  corazón   
                                                               
    Olvidarme es recordarme
  En mi ausencia, nada es
          Yo re-sueno en el silencio
       Suelta  amarras prisionero
      Búscame en la oscuridad
  …serás dueño de la luz  

         Agudiza tu mirada
                 Estoy oculto para ti
                        Soy Palabra, soy el Verbo
                            Soy la Sombra, soy la Luz

LA MORADA DEL SER
Anita Solari

El mar estaba totalmente embravecido. El hombre asido a un madero estuvo mucho tiempo 
luchando por mantenerse a flote, sus brazos rodeándolo, se habían convertido en verdaderas 
tenazas. A veces el oleaje lo tapaba totalmente, luego afloraba...Y así, después de un tiempo que 
para el náufrago fue interminable, el mar se calmó y entre la marejadilla divisó, a lo lejos, un bote 
solitario... 
No puede evitar estar confuso, su pensamiento no es coherente, el tiempo ha dejado de tener 
sentido. Sin embargo, algo recuerda. El impacto conmocionó a todos, primando solamente el 
deseo de sobrevivir.  Tiene una idea vaga del desconcierto y caos en que cayeron todos los 
pasajeros, previos al hundimiento de la gran mole en la inmensidad de ese mar agitado.  Han 
pasado días, no los ha contado. ¡Tampoco tiene objeto hacerlo! 
Es de noche, la luna alumbra las suaves ondas con un brillo de plata, pero su hambre y sed son 
más importantes en este momento. De  pronto alguien se acerca por la borda. Su cabellera es 
oscura, larga, ondeada, cubriendo levemente su desnudez nacarada. Él le tiende la mano para 
subirla a la embarcación. Como presintiendo la desesperación del hombre, la joven junta sus 
manos y en el cuenco de ellas sacia sus ansias de agua fresca. También lo alimenta con manjares 
desconocidos que lleva en un extraño envoltorio. Él le cuenta sobre el naufragio. Sólo aquello que 
logra recordar. También de María. Ella iba con él, pero distantes en el momento que una ola 
gigante volcó el barco. Conversan mucho tiempo, más bien, es la voz del hombre la que se 
escucha; la joven presta atención.
Cuando se vislumbra el amanecer ella lo abandona, dejando tras de sí, sólo ondas que se 
agrandan hasta desaparecer.
Así vuelve cada noche, muchas noches...En una de ellas, bajo la claridad lunar, descubren sus 
cuerpos y con deseos incontenibles el hombre se olvida de la situación, de sus apremios y de 
lo que sucederá más adelante. La piel de ella es suave y tibia a la caricia. Sus labios se abren 
como buscando el hálito candente del deseo. Ella lentamente se tiende en el bote, su larga 
cabellera la recibe. Sin palabras lo invita a una pasión que los consumirá por un lapso difícil de 
medir. En la pequeña embarcación se ha desatado una tormenta de truenos y relámpagos, 
mientras el mar mece suavemente el bote y la luna avergonzada se esconde tras una nube. Se 
parece a María, pero a ella la recuerda como una foto borrosa. Su invitada es más bella, y lo 
transporta a mundos desconocidos. ¡Es feliz!, ahora ya tiene respuesta, cree en ese 
sentimiento que nubla la razón.
Ha pasado tiempo. ¡No sabe ¿cuánto?! Esta noche ella le anuncia que debe partir, debe 
emigrar a otros mares. Él la ruega, le suplica que no lo abandone. ¡La necesita!, ahora él 
reconoce el sentimiento y se lo dice. Ella le cierra los ojos con sus labios, suavemente. Luego, 
siente la exquisita presión de su boca en la suya. No se da cuenta en qué instante ella 
desaparece. Sólo distingue su cabellera oscura y su piel de nácar, mientras se sumerge y sólo 
quedan ondas circulares que pronto se agrandan y se pierden en la inmensidad.
Él se incorpora y observa con desesperación. No puede seguirla, el océano es profundo y frío, 
no tiene ninguna alternativa.
Al vaivén de la marejadilla, el bote se mece solitario. Una gaviota se posa en la borda y lanza un 
agudo graznido que anuncia la proximidad de la playa. En la orilla, entre los restos de un 
naufragio, las olas lamen un cuerpo desfallecido que comienza a moverse.

ALUCINACIÓN
R. Ascensión Reyes-Elgueta

“Las nubes como copos de algodón, 
flotaban lentamente en el cielo azul. El 
sol brillaba, entibiando esa mañana 
primaveral, mientras los alegres 
pájaros revoloteaban entre las ramas. 
Sobre la verde y mullida alfombra 
vegetal, los niños jugaban, riendo con 
sus voces cantarinas.”
—¿Necesito leer más? Bueno, así 
escribía, llena de orgullo y seguridad. 
Por eso la maté, señor Juez. Espero me 
comprenda.

EL ACUSADO
Alvaro Medina

Encontrad, encontradlos 
en los pasos hundidos de la tierra,
en las escalas que se desvisten solitarias
y sus gradas quedan abrumadas de vergüenza..
Yo los he visto disfrazados,
como felinos treparse a los altares,
cortarle alas a los ángeles
como hechiceros,
los he visto
apoderarse de ingenuos ojos.
Halladlos 
retratados en sonámbulos espejos
no muy distantes de aquellas flores 
deshojadas 
pisoteadas.
En esos pasos que  pierden la claridad
llevan la carga  malograda  
y degradan el espíritu,
en esos sórdidos pasos
que vienen a derribar el mundo.

LOS DEMONIOS VIVOS
Sylvia Manterola

El lápiz

me invitó temprano

a no dejar en el camino lo tratado,

a no desfallecer de cansancio

en la tormenta,

seguir llenando de palabras

el tablero

antes que la aurora

se asome a mi ventana.

Amalia Andaur Huechante

EL LÁPIZ

CUENTOS Y POEMAS

Momento de café, espuma, endulzante.
Manos temblorosas, una taza cae,
se evapora una sonrisa ...

El sonido levanta miradas reprobatorias,
la causante pide otra igual,
agita sus manos de rosa y lirio.

A su lado, una mano de uñas rojas,
hace cosquillas en su rodilla,
y un beso a su boca vuela, 
en labios rojos 
de cristal y suspiro.

UN MOMENTO EN EL CAFÉ
Inés Zeiss Castillo

HUELLA LITERARIACírculo de Escritores de la V Región, Valparaíso



Es bien sabido de este matrimonio difícil y con frecuentes desavenencias como lo es el Cine y la 
Literatura. Es una relación de amor y odio dónde las opiniones en algunos casos se transforman en 
irreconciliables entre algunos especialistas y que argumentan que el factor común es la 
insatisfacción. Esto debido a que en líneas generales, una película basada en alguna obra literaria, el 
cine a veces no logra plasmar el rico mundo de ensueño, fantasía o emociones que poseía el texto.
Algunos de estos intelectuales, como Luis Rogelio Noguera, afirman con cierto dogma que “ni el 
Cine ni la Literatura necesitan del otro para existir”, que el Cine ha construido su propia 
dramaturgia y ha generado una manera particular de estructurar “literariamente” los 
acontecimientos narrativos que luego pasarán ante los ojos de la cámara: el guión.
Es en este punto donde podemos afirmar con cierta propiedad que una obra literaria bien hecha, 
necesariamente tiene fuerza propia y que sus luces son únicas e independientes sin necesitar del 
cine en algunos casos (ejemplo claro Harry Potter, primero éxito mundial de los libros y después 
el cine.). Esto queda también reflejado en la definición de “Guión adaptado” que se refiere como 
una transformación de una obra en otra, y ese sólo paso indica y prueba el pedestal escrito que 
debe tener una película para existir. Pese a que se considera que en la adaptación muchas veces 
se cambia parte del argumento de una obra literaria y se le denomina eufemísticamente como 
“creación artística independiente”, pues bien, su resultado dependerá desde la perspectiva que 
el Director, productor, guionista o de quién esté a cargo de la película le imprima un sello 
distintivo. Pero lo innegable es el origen de la obra: la literatura.
Hasta en el concepto de “Guión Cinematográfico” podemos extrapolar la palabra escrita, esta 
definición en su esencia dice “un documento de producción, en el que se expone el contenido de 
una obra cinematográfica”.
Si analizamos esta definición, la palabra “contenido” estaría representada por escenas, acciones 
y diálogos entre personajes que necesariamente pasaron por la humildad de las letras.
Pues entonces estimado lector, opiniones variadas existen desde extremas a moderadas. Un 
ejemplo claro de esto son las siguientes acepciones:
-“peliculear una obra , es lo mismo que despellejarla”. (Unamuno)
-“cuando a un autor le adaptan una obra lo único que hacen es pagarle los desperfectos”. 
(Benavente).
Tratando de buscar alguna convergencia entre cine y 
literatura esta debiese ser que abordan una misma cosa, 
EL ARTE DE NARRAR… partiendo obviamente desde un 
escrito u obra literaria.
En una próxima oportunidad analizaremos como la 
monumental obra literaria del Premio Nobel Boris 
Pasternak “El Doctor Zhivago“ llegó al cine y sus efectos.

Según definición de la RAE, Literatura, es el “Arte de utilizar la palabra oral o escrita en la 
composición estética”. Dentro de este arte, para Aristóteles los géneros literarios eran épicos, 
líricos y dramáticos. En la actualidad, generalmente, son considerados: poesía, narrativa, ensayo, 
y drama. En los tres primeros géneros, el acto de comunicación se establece a través de la palabra 
escrita, la obra dramática (dramaturgia), se escribe principalmente para ser representada. 
Según la misma fuente Teatro es definido en varias acepciones. La primera, “edificio o local 
destinado a la representación de obras dramáticas”. Luego como voz derivada: Dramaturgia = 
Literatura dramática como género literario o como conjunto de obras de un autor, una época, 
un país. A continuación, “Arte es componer obras dramáticas o representarlas”.
El cine superó al teatro en el arte de contar historias, obligó al teatro a buscar otras 
herramientas que superaran el mero hecho de contar historias instaurando un territorio 
poético y simbólico. Cuando el teatro se quita de encima el peso de la reproducción de la 
realidad retorna a su esencia. 
Es por esto que la relación entre literatura y teatro es entendible a partir de dos perspectivas: la 
palabra y la imagen. A través de los siglos, el teatro ha sufrido la tensión entre estos dos 
dominios.
Como espectáculo primitivo la deuda del teatro es con la imagen. A través de ésta aseguraba el 
impacto instantáneo en el público. Basta pensar en las magníficas máscaras de la tragedia 
griega, estáticas en la expresión, poderosas transmisoras del pathos. Sin embargo, dado su 
carácter efímero, su conservación se hacía difícil más allá de la memoria del espectador. La 
única forma de conservar y expresar las imágenes es la palabra, de ahí la necesidad de la 
literatura dramática.
Desde la primera relación que Aristóteles hace entre Literatura y Teatro se establece y mantiene 
la tensión entre palabra e imagen (palabra representada), solo se libera en la pantomima en 
donde la palabra es sustituida por el “lenguaje corporal”.
Ahora bien, ¿Por qué hablamos de tensión? ¿tensión de qué, entre qué? 
En pocas palabras, la tensión es entre la palabra escrita y la palabra representada. En los otros 
géneros literarios el lector colabora y participa de esta relación, en el teatro es el actor el que tiene 
que trasmitir las emociones y sentimientos (tensiones) de un texto escrito. Entonces aquí aparece 
un tercer elemento que es la representación. La manera en que un Director y un Actor reproducen 
la realidad de un texto dramático.
En la narrativa la forma de contar se convierte en un fin en sí mismo, esto establece la diferencia 
con el teatro en tanto palabra representada. El teatro libera la palabra de la mera función narrativa, 
devolviéndole su poder simbólico y evocador. La construcción de sentido se realiza a través de la 
imagen poética y evocadora, se genera un territorio metafórico donde el espectador es quien 
completa el sentido, así como en la narrativa.

En este artículo, y dado lo breve del espacio, se intentará buscar algo en común entre  
literatura y  filosofía. En primer lugar, se dice que la literatura es el arte que utiliza como 
instrumento “la palabra”. En el siglo XVII se la designaba como “poesía” y a principios del 
siglo XVIII es declarada la “escritura” su medio de expresión. Por lo cual, sea  hablada o 
escrita su herramienta será la “palabra”.Ahora bien, en el caso de la filosofía, se define por 
“amor a la sabiduría”, y su estudio trata sobre los problemas fundamentales del hombre 
relativos entre otros, a la existencia, la verdad, el conocimiento, la moral, la metafísica, la 
estética, el lenguaje, etc., cuyo instrumento principal será el razonamiento, donde se hace 
necesaria la reflexión y el análisis conceptual. Podemos decir, que ambas utilizan el 
pensamiento y la palabra, como también la estética y el lenguaje. En la historia de la filosofía 
hay varios filósofos que serían buenos ejemplos para aclarar la relación que existe entre 
ambas actividades, pero esta vez, se elegirá el pensamiento de Martin Heidegger.
Si nos ponemos de acuerdo en que “la palabra” es de cierta manera “el habla”, el nos dice, que 
de todas partes nos viene el habla al encuentro.
…“No debe extrañar que se encuentre también con ella el hombre cuando dirige su 
pensamiento a lo que es y que, de inmediato, se disponga a determinar- en una dimensión 
decisiva-lo que del habla se muestra.”
Heidegger insiste que el hombre siempre habla.
…“Hablamos despiertos y en sueños. Hablamos continuamente”.
 Pero también hablamos en el silencio o desde el silencio.
…”Hablamos incluso cuando no pronunciamos palabra alguna y cuando sólo escuchamos o 
leemos; hablamos también cuando ni escuchamos ni leemos sino que efectuamos un trabajo 
y nos entregamos al ocio”.
Por lo tanto, de todas maneras, el habla, habla.” En lo hablado el hablar se ha consumado” El 

hablar es expresar, es comunicar estados de ánimos, ideas, 
situaciones reales o imaginarias, guiadas por el pensamiento, 
que en el caso de la literatura serán primordialmente de 
naturaleza estética cuyo objeto es proporcionar deleite y placer 
literario. En el caso de la filosofía aunque también pudiesen ser 
estéticos, serán principalmente de reflexión filosófica. Sin 
embargo, para Martin Heidegger, nuestro deber es encontrar 
un hablar puro en lugar de tomar indiscriminadamente un 
hablar cualquiera, y este se encuentra en el poema, donde los 
versos muestran la particular belleza de las imágenes 
empleadas. Esta belleza resalta el encanto del poema y destaca 
la perfección estética de la obra de arte.

¿IRRECONCILIABLES?
Pablo Tello Rosales

Rubén Darío Gil

Anita Solari Ratto
(Licenciada Filosofía Pontificia Universidad Católica)

En el año 1816, El joven Schubert hizo dos 

intentos de mostrar al poeta Goethe, los 

lieder (canciones), inspirados en sus 

poemas. Ante sus reiterados desprecios, 

optó, en 1817, elegir al poeta Matthias  

Claudius, autor de versos en tono simple y 

popular, uno de cuyos poemas aborda las 

cavilaciones de una joven moribunda ante 

la inminencia de su propio fin.

Fue tan bien lograda esa composición, que 

Schubert decidió usar el tema para 

construir el segundo movimiento del 

cuarteto para cuerdas “La muerte y la 

doncella”. Como la mayor parte de la obra 

del músico, se estrenó póstumamente, en 

1832, cuatro años después de su muerte. 

Es una de las obras más divulgadas de 

Franz Schubert.

Casi siglo y medio después de su muerte, 

en 1991, esta música inspira al dramaturgo 

chileno Ariel Dorfmann, para escribir un 

drama con el mismo nombre del cuarteto, 

basado en un período cruento de la historia 

de Chile. Fue presentada y aclamada en 

Nueva York (USA). El éxito de esta obra de 

teatro fue tal, que fue llevada al cine en 

1994, permaneciendo largo tiempo en 

cartelera.

LA MUERTE DE
LA DONCELLA

Patricia Benavente Vásquez 

Cuarteto para cuerdas N°14
Franz Schubert ( 1797-1828 )
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LITERATURA Y MÚSICA

Muchas de sus notas fueron creadas no sólo 
por el amor a su tierra polaca, sino a la pasión 
inspirada por una de las escritoras más 
increíbles de la época, Amandine Aurora 
Lucine Lupin, baronesa Dudevant, conocida 
en su tiempo y en el nuestro como George 
Sand, quien para sobrevivir ante la cohorte 
de artistas varones, se sugirió un cambio de 
vestuario, y con ello, una manera de 
provocar a sus admiradores.
La baronesa o George Sand, después de un 
corto matrimonio, comenzó su producción 
literaria con la novela Rose et Blanche. Luego 
vendrían sus obras Valentina, Indiana y Leila, 
sobre temas sociales de la época. Esta última 
la llevo a la fama, siendo reconocida por la 
crítica y el público. Sin embargo, su vida 
privada conmocionaba a la mayoría por sus 
ideas socia l is tas,  ant ic ler ica les y  
democráticas, además de sus bulladas 
relaciones amorosas, la más prolongada con 
Chopin, cuya tormentosa relación la viviría 
en parte en la Cartuja de Mallorca, historia 
que ella narraría en su obra Invierno en 
Mallorca, publicada en 1842.
En ese lugar, el músico polaco bosquejaría 
avasallado por delirios de fiebre de la tisis, y 
amor por su musa inspiradora, varias de sus 
obras más conocidas, como Preludios, 
Baladas y la Polonesa Nr 40, donde el músico 
en un largo proceso de maduración, 
reflejado en sus composiciones, dejaría para 
el mundo, su valiosa y vasta creatividad.

NOCTURNOS, ROMANZAS
Y POLONESAS DE CHOPIN

Inés Zeiss Castillo

LITERATURA Y TEATRO

LITERATURA Y CINE LITERATURA Y FILOSOFÍA
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El magno poeta Vicente Huidobro expresa en 
un verso de Arte Poética “El adjetivo, cuando 
no da vida, mata”. Extrapolando esta idea, 
podemos teorizar diciendo: en poesía toda 
partícula, concepto o palabra que no de vida, 
mata. Esto es en una visión blanco y negro, 
olvidando que existen tonos grises. En 
poesía existen palabras neutras que tienen 
funciones definidas como ajustarse a una 
métrica, suavizar una frase, conseguir una 
rima, darle belleza a un conjunto, etc. No 
matan ni dan vida, existen.
El poeta, aunque sea en formación, tiene  la 
gran cualidad de elegir justamente las 
palabras adecuadas, entre muchas, captar 
las asperezas del lenguaje y construir versos 
armónicamente. Al igual que en música, 
hasta una persona común se da cuenta de 
una nota levemente desafinada.
Algunas personas, por diferentes motivos, 
rechazan los adjetivos en poesía y citan 
erróneamente al poeta, él jamás expresó no 
usar adjetivos. No he encontrado ningún 
tratado de estética, ni estudio, ni ensayo que 
descalifique tan bello elemento como lo es el 
adjetivo.
Muchas veces he escuchado a personas decir, 
no se deben usar gerundios, la palabra “que”, 
repetir un término, palabras largas, etc. Todo 
esto forma un recetario de crítica. Olvidan que 
la poesía por antonomasia expresa un alto 
grado de LIBERTAD.
Busco las acepciones de Adjetivo en “Nueva 
Enciclopedia Sopena” y una de ellas es. “Parte 
de la oración que se une al sustantivo para 
calificarlo y determinarlo”. Luego se muestra 
una lista de tipos de adjetivos: abundancial, 
aumentativo, calificativo, comparativo, 
determinativo, diminutivo, numeral, ordinal, 
partitivo, múltiplo, positivo, primitivo, simple, 
superlativo y verbal.
Ante la abundancia de adjetivos, me imagino 
que existen personas que critican y no 
distinguen entre dos palabras a un adjetivo.
Además dejar fuera del trabajo poético a tan 
importante y bello elemento sería un craso 
error estético.

MEDIACIÓN SOBRE EL ADJETIVO
Claudio Schudeck

En noche de «Poetas Malditos» saludé las reflexiones de un escritor que soñó con ser maldito» pero que la 
sociedad no se lo permitió y sucumbió en el túnel del silencio para auto-exiliarse en el «Pabellón de los 
Disidentes»
Era un disidente de la vida.
Yo vivía feliz en mi soledad, pero como la soledad es tan difícil de proteger decidí exiliar la parte conflictiva 
de mi vida, la que no pudo soportar las injusticias, las mentiras políticas, las torturas y la decadencia 
humana. En nuestro  mundo no se puede decir la verdad aunque se busque ser maldecido por decirlo. Solo los anti-poetas se acercan un poco a lo que vivieron los «poetas 
malditos» del siglo XIX. Pero en Chile hay muy pocos, por no hablar del casi único y gran Nicanor Parra, que tampoco puede decir todo lo que piensa.
Ahora soy un poeta-escritor políticamente correcto, pero por mi cuerpo corre un torrente de sangre disidente, que lleva dormida la corriente de la provocación, la trasgresión 
y el abuso del alcohol y las drogas en el marco de una bohemia desatada. Rechazo en silencio el matrimonio y en ocultos pensamientos abogo a gritos por el amor libre. Como 
no quise morir en forma tempranamente abrupta como los «malditos» de las letras, me inscribí en el club de los que creen en las verdades falsas, pero siempre rodeado de 
conflictos internos y de sentimientos de rebeldía.
Deambulé por Santiago, Paris y Madrid buscando la verdad de mi vida, pero en el mundo domina la mentira, donde pone cara de angelito el curita que reza y abusa de niños 
que creen en Dios, pero a Dios no se le ve nunca y nunca está donde lo llaman. También me enfrenté a la mentira en el amor, a sus falsedades, porque es más fácil decir te amo 
que afrontar el desamor. Cuando llegue el fin de mi doble vida, cuando deje mi alma en el « pabellón de los disidentes » sabré al fin si tengo una vida interior, si no  se borró la 
novela de mi vida, como los versos escritos con los pasos sobre la nieve pero que se los lleva el viento, esfumándose en el tiempo.
Las sociedades no aman a los ermitaños como yo. No les perdonan el pecado de huir de lo establecido y los miran con desconfianza. Pero esas sociedades ignoran que el 
hombre posee el tiempo y que el hombre que controla el espacio es poderoso. El ajetreo de la ciudad nos roba los minutos y el espacio, donde el lujo es el mero paso de una 
línea, la frontera donde de repente desaparece el sufrimiento.
Para lograr el sentimiento de libertad interior es necesario el gran espacio y la soledad controlada por si mismo, no la soledad impuesta por una dura sociedad. La soledad es 
una compañía que sirve para todo. Es una pomada que sana toda herida. Actúa como una caja de resonancia. Impone la responsabilidad de gozar de un espectáculo del cual 
la mayoría de los mortales no goza, convoca a la memoria cuando le da la gana, genera vastos pensamientos porque la única conversación es contigo mismo, o con una 
silenciosa botella colocada frente a ti.
« Para ser libre sólo es necesario creer serlo », decía Casanova cuando estaba recluido en una prisión de Venecia para pagar sus pecados de amores y pasiones desatadas.
Por todo ello, decidí separarme de mi otro yo y lo llevé al « Pabellón de los Disidentes », en el Cementerio General, donde descansa o conversa con aquéllos que no profesaron 
religión alguna, que no fueron bautizados o terminaron por suicidarse.
Soy un disidente de la vida que me ha tocado vivir.

«

PABELLÓN DE DISIDENTES
“El hombre es la única criatura que se niega a ser lo que es”
(Albert Camus)

Enrique Guzmán de Acevedo
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CRÓNICA

UNA VIOLETA ATEMPORAL
Elba Rojas Camus

Fue en 1960.
Por muchos años, estuve pensando que Violeta había ido desde su Carpa de La Reina, al Liceo Santa Rita. Y no coincidían los años de mis 
actividades allí –en esa hora ni en los recuerdos– con la época y la vida de esta gran mujer, investigadora, creadora, artista y sobre todo amante 
de la cultura musical, y tradiciones de nuestra tierra. 
La Violeta que yo conocí, creo que era feliz. Lo supuse después, al conocer su historia, con quién entonces ella vivía, y el lugar de residencia en el 
día que comento. 
¿Cómo era ella? La vi baja y gordita, sencilla, con unas anchas polleras negras como el chal o manto que llevaba sobre sus hombros. Su rostro, 
simpático, acogía con una semi sonrisa, atenta y sensible –¿hoyuelos en las mejillas?, la nebulosa no me permite evocarla– enmarcado en una 
frondosa y negra cabellera.
Vivía en su casa de calle Segovia, cuando La Reina aún no era Reina, y la vida parecía sonreírle, en ese paraje, entre los Canales, San Carlos y Las 
Perdices, después de una larga enfermedad y muchas penas. 
Por ese tiempo yo, provinciana (con más suerte que ella), iniciaba mis actividades en el Liceo Santa Rita, de la Reina (Avda. Larraín, esquina de 
Pepe Vila), enfrentado a Pérez Rosales y flanqueado por los terrenos del Aeródromo Tobalaba. He tenido a Violeta Parra tan presente, porque fue 
mi salvación, en lo artístico cultural del patrimonio, que debían asimilar los niños. En esa época y en esos días, por primera vez tenía la 
responsabilidad de preparar a los pequeños en bailes folklóricos, campo que no era mi especialidad y en cierto modo no me correspondía: 
además no tenía esa innata habilidad, aunque algo sabía de piano y guitarra y…, cojeaba. Pero, ya el año antes, el Rector y la Directora, 
religiosos, me lo habían sugerido, en estos casos las sugerencias eran órdenes. Durante el verano de ese año, tomé cursos de Folklor en la 
Normal Abelardo Núñez que aún funcionaba y Cursos de Verano en la Chile: entre estos, Bailes Folklóricos, con Margot Loyola. Me di un barniz 
de cultura musical popular y de bailes tradicionales, lo que me sirvió luego en mi vida familiar y profesional.
¿Por qué cuento esto? Porque nunca imaginé y quizá, como tanto chileno, no valoré el trabajo por entonces anónimo, sacrificado, de identidad y 
creatividad, que ella como otras mujeres chilenas han llevado silenciosamente, solas, sin ser reconocidas en su tierra, sino a través de los años. 
Sólo valoradas al traspasar las fronteras, ganando universalidad.
Vuelvo a aquel día, aquella hora en el tiempo de 1960. En el ajetreo de escenario y vestimentas –una colega, de música y yo estábamos 
encargadas del Acto Cultural, Velada le llamaban–, sólo hubo ocasión de que me presentaran a Violeta, oficialmente, cuando subía al escenario. 
Mis alumnos artistas actuarían después de ella. No supe quién solicitó su valiosa presencia o si ella como amiga o vecina lo ofreció 
gratuitamente. Al parecer, a continuación tenía otro compromiso, mas el alma que puso a sus interpretaciones, dejó un ánimo y terreno fértil 
para la representación de los pequeños. Ellos, esperando su turno se relajaron escuchándola. Yo me separé un poco, alejándome por el pasillo 
para verla y apreciar mejor su interpretación. Ella, acompañada con su guitarra –no el guitarrón–, rasgó y punteó antes de iniciar el canto: su 
inconfundible voz de tono algo ronco y cálido, latía en medio de un silencio absoluto, de invitados y alumnos. Hasta hubo algún pedido y no se 
hizo de rogar. No estoy segura de lo que interpretó, debido a la tensión por lo que continuaba, pero mientras me devolvía a bambalinas aprecié 
aún más la música y las voces de la tierra –después supe que eran canciones de su primer libro, editado por ella, “Cantos folklóricos chilenos”, 
1959–, porque su voz aterciopelada, como violetas humedecidas por el rocío, dejó en un punto muy sensible a los adultos, que vibraron 
después, viendo bailar y cantar a sus  niños.
Nunca más la vi. El año 1965 regresé a mi provincia, pero volvimos allá. En el 68, nos instalamos en calle Simón Bolívar, cerca de Pérez Rosales, 
no ya en el Liceo Santa Rita, donde la conocí –todavía quedaban parcelas cercadas con zarzamoras, más arriba se ampliaban los criaderos de 
aves, y hacia Peñalolén se mantenían algunas viñas– . Fuimos al Parque La Quintrala, donde sabíamos que estuvo su Carpa de la Reina –que me 
tenía confundida–, y ya no había rastros de Violeta. Se había ido en febrero del 67. Creo que viví algo bastante insólito, que se ha borrado y 
mantenido a la vez, en el fugaz pasar y permanecer en el tiempo, de un talento como el de ella, mientras yo y los demás continuamos nuestra línea 
sin dejar huella. Si entonces ya era conocida y reconocido su arte, después, todo el mundo escucha, admira y admirará sus composiciones. Me 
incluyo, en especial con, “Volver a los 17” y “Gracias a la Vida”, que son las que más nos tocan por la emoción que trasmiten. También me llevan 
a encontrar su persona en los versos del Poeta Nicanor Parra, su hermano, “A estas alturas siento que me envuelve/ El delicado olor de las 
violetas/ Que mi amorosa madre cultivaba…”, de “Hay un día feliz”. Gracias, humilde-gran Violeta.

Círculo de Escritores de la V Región, Valparaíso



10

LIBROS

Elba Rojas

LA MUÑECA REINA

La Muñeca Reina, de Carlos Fuentes, es un cuento muy complejo, 
estructurado artísticamente, donde, pese a los cambios de voz del 
narrador-protagonista, en todo momento se mantiene la tensión 
dramática y acrecienta el interés del lector.
La voz narrativa que recorre la historia, parte de un “ahora”, presente, 
retrotrayendo sucesos de tiempo cercano y lejano, muy puntuales y 
significativos. El tono dramático-nostálgico, de situación asumida, 

acerca e involucra al lector en ese mundo ficticio, con simpatía hacia el 
personaje, que se suma al punto de vista, a veces limitado o restrictivo, del 

narrador-protagonista.
Para comenzar, el autor nos presenta a este personaje principal, narrador-

protagonista, que enuncia  una situación pasada, en una escena sugestiva que 
muestra ambientes determinados y precisos  (la biblioteca o escritorio y el 

parque) y personajes, aludiendo al lugar y al tiempo que ha pasado.
En la primera línea, “Vine porque aquella tarjeta tan curiosa me hizo recordar su 

existencia”.,  despierta nuestro interés que se intensifica al final del párrafo, al reiterar dónde 
y cómo encontró  “...una tarjeta blanca...” con un plano y un mensaje de la niña, que serán clave para solucionar o develar el 
misterio de su vida. Pero, el narrador-protagonista cambia repentinamente su voz y el tono a una modalidad interior e 
imperativa, en tiempo presente: “Quiero recordarla...”, “Debo recordarla detenida para siempre...”, y aquí intercala la 
retrospección hacia los momentos, acciones y situaciones del parque (aquí, ideal en el recuerdo, como fue en su momento), 
complementando el relato anterior y agregando otras palabras clave que servirán de pista o indicios al lector: “los pétalos de un 
amento”, “flores blancas” y “delantal de cuadros azules”.
Suponemos que el narrador ya sabe algo más que el lector aún ignora, y que Amilamia se perfila con mayor valor a los ojos y al 
corazón del protagonista. Reconoce que “sólo hoy...”, la voz cambiante del narrador-protagonista, trayendo al presente 
momentos del pasado, hace una reflexión cualitativa acerca de la importancia de la niña en aquellos momentos de su vida.
Él vacilaba aún entre las fantasías de la infancia en contraste con su actitud de adulto distante. Entonces, jugó con ella, a su nivel y 
de pronto, en medio del juego..., todo cambió. Bruscamente la rechazó. Ella, al día siguiente le trajo aquella tarjeta, su declaración 
de esperarlo.
Hasta aquí, una primera parte que podría ser definitiva, como historia trunca, pero encierra todas las interrogantes, cambio 
sicológico del personaje, y palabras clave.

Nauta de los hielos,
hombre de perdidas caravanas,
guárdame en tu memoria
como la última voz de una kawéskar.

Nauta de los hielos,
navegante fugaz de mi historia,
abandono de un deshielo,
enfréntame en el pasado 
y no en el desamparo del presente.

Nauta de los hielos,
cúbreme despacio con el gemir
del granito, crespón de basalto
y bésame, mientras me amas
con la eterna soledad de tus raíces.
Grábame en tus ojos
con el péndulo de tus aguas,
¡abrázame con el parto
de tu coirón y tus baguales!

Nauta de los hielos,
dueño de mi sueños, 
ráptame en el brebaje 
de tus piedras y cavernas, 
y ¡viérteme el verdor 
de una austral primavera!

NAUTA DE LOS HIELOS 
Inés Zeiss Castillo

(Al Kaweskar, primer observador de las
Torres del Paine, quien buscó por muchos
años el sustento en la recién nombrada
Octava Maravilla del Mundo).

En la largura de tu silencio

se va instalando una tristeza.

Una nieve perpetua

congela la canícula estival.

 

No hay olvido.

No quiero que lo haya.

 

Esa luz del aire

florecida azul en la copa

del viejo jacarandá

es vida alucinando

en las honduras del corazón.

 

Los almíbares del durazno,

madurado plácido,

como ojos abiertos de Sol,

me traen sabor de besos nocturnos.

Busco tu voz, tu palabra

hallo tus poemas en el aire,

vivo en los versos.

 

¡No hay olvido!

 

No quiero que lo haya,

olvidar es morir

en la triste oscuridad

del tiempo estéril.

NO HAY OLVIDO
Patricio Portales Coya

Parieron un día las estrellas

bajaron a la Tierra los Poetas.

Eterno sembradío en los jardines de la Historia,

(Son los Poetas).

Infértiles tierras, de esperanza, estremecidas;

dulces lagos surcan los desiertos,

musa feraz, por los caminos, danza.

(Son los Poetas).

Infatigable enjambre de alma iridiscente,

valiente su palabra, acerca pueblo y horizonte.

Tiritando de frío alumbran versos los inviernos,

de poetas anónimos, héroes cotidianos.

(Son los Poetas).

Mañana, siempre habrá mañana,

mientras quede un corazón de altas cumbres,

mil flautas pastorearán  los ecos nuevos,

Gabriela y Pablo, su voz multiplicada.

(Son los Poetas).

También caerá una tarde

impíamente traicionado.

Jesús no sangrará en la Cruz,

sino en los ojos del Poeta;

transido de angustia, defraudado,

cubrirá de llanto el sepulcro de su Cristo.

Con el corazón abierto, acusará a los Cielos:

“¡Tú estás muerto!”.

Será entonces que Dios susurrará:

“Benditos sean, los Poetas”.

LOS POETAS
Graciela Osses

Amalia Andaur Huechante

TRALCAO

Tralcao:
el trueno,
la lluvia,
el nido
y el estero Collimaico
amarraron los sueños
y el viento
a la cintura de los
autóctonos viajeros.
Los Huechante,
los Lefno,
los Pangui,
los Manquicheo,
los Rain
cultivaron con los winkas
los granos y la fruta
de los hijos que andan
errantes, con un pedazo
de su tierra.

Hasta cuándo yo lo permita

hasta cuándo tú lo quieras,

hasta que yo no me harte

y a ti no te colme.

Hasta  que a mí no me duela

y a ti no te hiera.

Hasta cuando en tus ojos

mantengas el brillo

y yo no me ciegue.

Hasta cuando vibren las hojas

al vaho del viento.

Hasta ese día,

cuando el sol se oculte

y nuestra sangre se hiele.

¿HASTA CUÁNDO?
Sylvia Manterola

HUELLA LITERARIA Círculo de Escritores de la V Región, Valparaíso
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ANHELOS
Paula Espinoza

Busqué con afán la magia del verbo,

busqué la palabra en páginas muertas

de libros eternos, espíritu vivo de otras palabras

y tengo tan solo el eco del viento.

Busqué mi horizonte, mi senda, mi sino,

con el ansia eterna de hallar un tesoro

y tengo tan solo caminos vacíos.

Busqué en el trabajo la forma de vida

que diera el encanto a mis pasos sin huellas,

amasé el futuro en artesa de sueños

y hoy tengo tan solo las manos vacías.

Buscando y buscando recorrí mil rutas,

allí fui la dueña de tantas quimeras,

burbujas risueñas flotando a mi vera.                                                                  

Artesana del tiempo,

tejí mis anhelos con hilos de acero,

pulí mi destino con manos de orfebre,

tallé la madera de mi vocación…                                                                                                                  

Y fui la maestra, como el alfarero

que a través del tiempo,

moldearía el temple de todas mis niñas.

Se rompió el encanto y andando caminos,

me encuentro conmigo, maestra de anhelos,

lidiando en el tiempo, manteniendo viva

la llama escondida  que alumbre mi alma,

mis manos, mi senda…                                                                                                      

¡No quiero, no puedo! llegar al ocaso,

llevando tan solo… un espacio vacío.

LA IMPORTANCIA DEL DIALOGO
Sofía Vera

“El lenguaje nos constituye
y nos humaniza”

 (Humberto Maturana)

La palabra diálogo tiene su raíz en el griego “día” y “logos”, y se podría definir 
como “significado que se mueve a través de las palabras”  Es una forma de 
comunicación que permite descubrir el sentido compartido que se mueve entre 
y a través de un grupo de personas. El sentido compartido o común a un grupo 
de personas forma la base de la cultura. El diálogo implica el darse cuenta de los 
pensamientos, sentimientos y conclusiones ya formados que subyacen en la 
cultura o en la manera de ser de un grupo.

El diálogo se practica desde hace mucho tiempo. Se lo encuentra en las obras de la antigua Grecia, por ejemplo, en los 
diálogos de Platón como así también en ciertas formas de comunicación usadas por culturas indígenas. Algunos aspectos del 
diálogo se pueden encontrar en las prácticas espirituales y en los trabajos filosóficos de Martin Buber

David Bohm propuso el dialogo como una forma de profundizar la comunicación entre las personas. Sobre esa base creó una 
técnica de diálogo cuyo objetivo es alcanzar nuevos niveles de conciencia y finalmente, una transformación de la conciencia 
colectiva. Según Bohm, gran parte de la fragmentación y de los conflictos de hoy se deben a los procesos de pensamiento que se 
utilizan habitualmente y que no promueven la comunicación. Como una posible solución a esta situación propone la práctica 
del diálogo.

El diálogo crea un ambiente que fomenta la confianza, promueve la comunicación a través de una actitud de respeto, valora 
la diversidad entre las personas como elemento esencial. En el diálogo se busca un nivel de conciencia que estimula la creación 
de un sentido de participación, fomentando así el bienestar individual y colectivo.

Una forma útil de describir el diálogo es contrastarlo con la discusión o la plática, modalidades familiares de comunicación. 
La intención de una discusión es, generalmente, expresar un punto de vista tratando de convencer o persuadir. Como los 
puntos de vista individuales pueden diferir notablemente, las discusiones y conversaciones en grupo a menudo conducen a la 
división y la polarización. Hay una tendencia a defender las propias opiniones y a adoptar posiciones rígidas.

La técnica de diálogo, en cambio, nos lleva a suspender nuestro apego a un punto de vista determinado (opinión) para que en 
grupo puedan desarrollarse niveles más profundos de atención, síntesis y sentido. En lugar de querer tener razón y ver quién 
está equivocado, cada miembro del grupo procura descubrir un significado más profundo detrás de las diversas opiniones que 
se expresan, se valorizan y respetan las diferencias individuales.

El lucero, anunció con trinos de despedida el término de la jornada dando paso a la oscuridad, solamente quebrada por la 
luminosidad de millones de puntitos suspendidos en la bóveda insondable y misteriosa. De pronto, la señora de la noche hizo 
aparición por el espinazo irregular de la cordillera. Grande, rotunda, silenciosa, repartiendo frías sombras a cuanto se oponía a su 
paso.
Como una abandonada tela de araña, la cortina, permite  la entrada de un rayo de luna. Él, advierte su presencia. A su lado se ha 
materializado la figura añorada que reconoce con los sentidos. Aprecia su calidez, el perfume que la identifica y surge poco a poco 
el encuentro que alerta sus energías dormidas. Todo es silencio, ello embelesa la caricia que recorre su humanidad, convertida en 
un madero incandescente que termina ahogándose en un grito de triunfo. Siente la satisfacción del reposo. Ella está nuevamente a 
su lado. Las palabras sobran. Los sentidos ya hablaron, igual como la primera vez.
El deslizar del tiempo ha seguido su curso pausado y regular. De pronto, se escucha el coloquio de los señores de la madrugada, 
cuyo canto despierta a todos quienes los escuchan. ¡Uno, otro, otro y otro!, muchos, tantos que parecen transmitir armoniosos 
mensajes a sus dueños y a la naturaleza toda. La farola de la noche ya se ha retirado y el amo del cielo regala con holgura rayos de 
luz. El verde de la campiña empieza su quehacer.
Estira suavemente su mano, teme descubrir lo que ya sabe. Una despedida más, se lo dicen sus húmedas pupilas. Es tan real, tan 
insufrible, mortificante, loco, desesperante. Siempre lo obliga, aún sin deseos, a visitarla con un ramo de flores y una oración en 
los labios.

- Lo que está demás no es que sobre, si no que no está más.

- No puedo concebir que un niño no sea inocente si lo que atrae en él es 
precisamente su inocencia.

- Todo lo que me atañe a mi es importante y lo que te atañe a ti también.

- La ocasión es calva a veces, otras va con cabellos largos y frondosos; más 
nosotros somos calvos muchas veces cuando no dejamos de desconfiar de todo 
lo que nos parece raro.

- Veamos la forma de hacer que este mundo tan 
mundano sea puesto en el tapete de lo 
inmundano y su vida sea lo que todo ser busca 
con ardor; una vida plena de sentido.

- Un día cualquiera es el día en que no tienes 
ningún plan preconcebido, si no que lo 
concibes en el momento y por eso es diferente.

- Vivía haciendo el bien a los menos dotados y 
era tanto su afán de dar, dar y dar que cuando 
alguien le dio mucho; se dijo que recibir le era 
muy difícil.

ANÁLISIS

Se despierta a la misma hora
solo que esta vez no se tendrá que levantar
pero junto con esta sensación
de libertad infinita
sentirá desde muy dentro
un vacío inmenso que, desconcertada
no logra descifrar.
Ahora el tiempo es todo tuyo,
lo deseaste tantas veces,
ahora que lo tienes, lo cambiarías gustosa
aunque fuera por un dia y poder regresar,
para tener entre tus manos
esas hojas con borrones
que tus alumnos te solían entregar.
Ya no habrá  27 de Abril ni 21 de Mayo
ni tantas otras fechas del calendario
que debías destacar.
Se ha marchitado en tu mesa  esa flor
que esa morenita de blanco delantal
dia a dia no te dejaba de llevar
y la de ese rubio pecosito que te llamaba Señorita
aun cuando ya eras varias veces mamá.
Yo sé que a solas, maestra jubilada
añoras esas horas que fueron parte de tu vida
y ya no lo son más,
y aunque te duele la ingratitud del olvido
en tus sueños, en tus manos tienes
la lista de tus niños cuyos nombres 
no puedes recordar...
No importa que tu digas, aún soy profesora,
porque desde ahora Jubilada como apellido 
le tendrás que agregar...
mas yo sé que hasta tu último suspiro
brillará la luz que encendida dejaste
en la mente de tus niños que, aunque ajenos
fueron tuyos con sus risas penas y alegrías
desde aquel dia que decidiste enseñar.
Que la campana te llame, invisible acudirás presurosa
junto con  las otras, al aula entrarás a enseñar l
los versos de la vida, que dia a dia cual diadema
 lograste enlazar y en cada rincón de tu escuela
tu voz se volverá a escuchar.  
Porque te aseguro que si volvieras al pasado
y tuvieras que escoger, entre todas las profesiones
!PROFESORA¡ volverías a ser

LA   MAESTRA  JUBILADA
Lillian Jorquera Castillo

R. Ascención Reyes-ElguetaOTRA VEZ

REFLEXIONES Mariana Castro P.

OTRA OPORTUNIDAD
Ethel Fossa

Para Estela la visión del paisaje era limitada, 
porque se encontraba en la parte de atrás de la 
cabaña. Sin embargo, a pesar de ese 
inconveniente, observó que el panorama que 
tenía ante su vista era espectacular, pudiendo 
ver como si se tratara de una postal, la 
suspensión de los yates sobre el lago; todos 
tenían sus velas multicolores desplegadas. 
Fue  una  sensac ión  i nmensamen te  
reconfortante, porque comprendió que a pesar 
del accidente que la había convertido en una 
minusválida, existían otras experiencias que la 
invitaban a disfrutar de la vida.

HUELLA LITERARIACírculo de Escritores de la V Región, Valparaíso
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Grandes autores de nuestros tiempos, como Borges, Neruda, y Octavio Paz – por sólo 
mencionar algunos - comprendieron a temprana edad la importancia de las enseñanzas de los 
filósofos de la antigüedad, que de una manera u otra impregnaron en sus obras, 
esencialmente Borges, considerado como el escritor « más filosófico » del Siglo XX.
Neruda filosofó en sus poemas y Octavio Paz impregnó de Filosofía su magna obra literaria, 
pero Borges fue el más filósofo de los escritores contemporáneos. Fue un escritor y un 
pensador que supo « explorar » -como él mismo decía- « las posibilidades literarias de la 
filosofía ».Se le consideraba un escritor-filósofo porque anhelaba saber quiénes somos, de 
dónde hemos venido y que es el Universo. En su obra desarrolla ideas filosóficas desde una 
dimensión literaria que relaciona contextos diferentes y valora lo fantástico de una creencia 
antes que su verdad ontológica.
Sus conceptos de Filosofía o de Filósofo son muy amplios, pero él nunca se consideró Filósofo, 
aunque filosofó con su forma de hacer Literatura. Hay un trasfondo filosófico en todos sus 
relatos, trasfondo que se refleja en su concepción peculiar del tiempo, del espacio, de la 
muerte, del infinito, de la existencia humana y del mundo. Borges toma el mundo existente y 
real como si fuera una alucinación o una idealización dentro de la cual vivimos sin darnos 
cuenta. Le gustaba razonar paradojas, crear situaciones intelectuales de desconcierto, 
vindicar lo extraño.
Guiado por sus metáforas de contenido filosófico, buscaba sugerir misterios, no explicarlos. 
Su propósito esencial fue introducir al lector en los temas fundamentales de la Filosofía: el tiempo, el azar, la muerte, la identidad. Con su literatura-filosófica logró animar a 
miles de lectores a adquirir conciencia de los problemas de la Filosofía que de otro modo les hubieran sido ajenos.
En su afán de criticar los dogmas filosóficos establecidos, Borges no pretende con su obra llevar al hombre al caos, sino que hace que cada uno busque su salida del laberinto. 
Toda la obra Borgiana gira en torno al laberinto, un laberinto que para el autor argentino a veces es una imagen del Universo o de la forma en que la Humanidad ve el 
Universo, una imagen de la cultura humana, un lugar para perder a los hombres, una expresión del caos, una expresión del orden, lo que no puede comprenderse, la 
escritura de Dios, lo inhumano, los rigores de la lógica, de la razón, etc.
En « La Biblioteca de Babel «, el escritor construye una fascinante alegoría en la que parece expresarse la condición esencial del hombre. Esta podría ser entendida como la 
condición de un ser que se encuentra perdido de manera irremediable en un universo extrañamente caótico, en el que se siente tremendamente angustiado por el flujo de 
una temporalidad que lo envuelve y lo aniquila.
Inspirado en Platón, veía en el tiempo una imagen móvil de la Eternidad. También se dejó atrapar por Plotino, quien aseguraba que para indagar y definir la naturaleza del 
tiempo es indispensable conocer primero la Eternidad. Sin alejarse nunca de Sócrates, quien en su época se autodefinió como un «partero de ideas».
En su relato « El Jardín de los Senderos que se bifurcan », Borges va más allá del concepto de tiempo como una cuarta dimensión y considera el tiempo como algo atrapado en el 
infinito.

Enrique Guzmán de AcevedoBORGES: EL ESCRITOR MÁS FILÓSOFO DEL SIGLO XX

¡Defender y promover la cultura
es nuestro lema!

María Luisa Bombal (1910-1980), escritora viñamarina. Su valiosa obra es breve. La Última Niebla, 1935. La 
Amortajada, 1938. El Árbol, Trenzas, Lo Secreto, 1939. Las Islas Nuevas, 1939. La Historia de María Griselda, 1946. 

María Luisa es dueña de una Prosa y un talento poético magníficos. Leerla es descubrir y pasar a un mundo, en un viaje 
donde se entra al inconsciente magistralmente sin cansancio, gracias al lenguaje preciso. Su obra es reconocida, editada y 

traducida internacionalmente; la mejor es la novela, La Amortajada, de lectura obligada en la enseñanza chilena. 
El cuento que ahora comentaré es diferente, mas conserva la esencia de todas sus obras.

ISLAS NUEVAS
Juan Manuel, un abogado de la ciudad de Buenos Aires, va de vacaciones a la pampa con un grupo de amigos y cazadores, entre 

estos un antiguo pretendiente de la mujer que oficia de dueña de casa. Ellos explorarán unas islas que aparecen y desaparecen. Allá, se 
encuentra con ese personaje extraño y fascinante, Yolanda, quien vive en la estancia de su hermano. Alrededor de ella se crea o hay un mundo 

de acontecimientos insólitos y afiliaciones misteriosas, no exentas de dramatismo y consecuencias sicológicas para los visitantes. 
A primera vista, la temática del relato pareciera mostrar un cuento de estructura simple y sencilla.
“Toda la noche el viento había galopado a diestro y siniestro por la pampa, bramando, apoyando siempre sobre una sola nota. A ratos cercaba la casa, se metía por las 
rendijas de las puertas y de las ventanas y revolvía los tules del mosquitero. A cada vez, Yolanda encendía la luz, que titubeaba, resistía un momento y se apagaba de nuevo. 
Cuando su hermano entró en el cuarto, al amanecer, la encontró recostada sobre el hombro izquierdo, respirando con dificultad y gimiendo…” En este fragmento inicial del 
relato, la autora entroniza al lector en la atmósfera propia de la protagonista, una mujer y su naturaleza misteriosa 
Yolanda, personaje central de este cuento, mujer alta, muy delgada, pies pequeños, mirada oscura y brillante, con “algo” de agresivo y huidizo, forma parte de una dicotomía 
debido a que  posee dos tipos de existencia: la onírica y la real. Por esta razón pasa la mayor parte del relato, sumergida en sueños extraños “Velada por los tules… Yolanda 
duerme sobre el hombro izquierdo…”
La Naturaleza, como Yolanda, además de la música, también es central en el relato: el viento, la luz, las lagunas, las cuatro islas nuevas, las camelias…; en una secuencia de 
tiempo, indicada: noche, mañana, más tarde, segunda noche…, todo invita al lector a seguir los pasos, el sentir y las acciones de los personajes 
A través del relato surgen los dualismos opuestos entre sus estados de sueño y vigilia. Es por medio del sueño que Yolanda es “atraída hacia quién sabe qué tenebrosas 
regiones…” En el relato, el sueño no actúa como un elemento surrealista, ambiguo que confunde a la psiquis de la protagonista, sino más bien como un elemento en sí que la 
conduce a otras esferas para luego regresar a una realidad fusionada con un mundo onírico.
Los sueños de Yolanda prestan relevancia a su vida en la vigilia; y a la vez son actos de una consecuencia, o un motivo crucial que el lector u observador intentará 
desenmascarar.

Elba Rojas Camus

MARÍA LUISA BOMBAL:
La Esencia de su Obra
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